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Pardo c Xristobal Fernandez, pintores, vezinos de la cibdad de Burgos, nos anbos a dos
juntamente de mancomún a boz de uno e cada uno de nos por sy ynsolydun e por el
t'^do conozemos... por dar c pagar a bos Amrrique, ymaginario, flamenco, estante en
la diclvi cibdad de Burgos, criado que fuystes de maese Felipe, ymaginario, o a quyen
vuestro poder obiere. trevnta e un ducados de oro e de justo peso e valor e mas tres
relies de plata los quales dic! os ducados son de a treszientos e setenta e cinco mrs. cada
„ño " los quales bos debemos e tenemos de dar e pagar por rrazon de nobenta e ocho
nies' de vmaüineria que bos nos hizistes e dystes para el retablo que nosotros hazemos
r ía v csia de sant Cosmes e san Damyan, de la vylla de Poza, e por cada p.e nos
vial irnos con bos de bos dar a syete reales, e dello os hemos pagado treynta ducados

■ho reales e medio e de rres.o dello nos os quedamos debiendo «los dichos treynla e
I  -r ln. .. irc" rr •■¡'•s que fue fecba e otorgada en la dicha cibdad de Burgos a

¡reyma e un dias der'mes de diziembre ano del Nascimienlo de Nro. Señor Jesiichrislo
de myll c quynicntos e treynta e tres años.

a  M, roNTirR-rO DM I'INTOK DlKf.O DE ToRRES CON HERNANDO DE SaLCEDO,irr^Kio nAKa" .-A ',K<:,,uKA nr: i.a ohka iiii imacnería dbl retablo de Re.noso
'  ' ' (Burgos)

l.ñrch, Prol. Nol, burgos. Leg. 5.009, rcg. I. 2-111-1540.)
cr-, cirfi de obligación hieren como yo Diego de Torres, pintor,

•  '^'7^,''abd Kl de'Burgos, otorgo conozco por esta presente escritura que obligo a,,„no des a ¿ conozco por esta presente esentura que obligo a
^ez.no desta c.bdad de ¿ la dicha cibdad, o a quyen vuestro poder
bos Hernando de Sal/edi . \ .g ....ecnta e un marabedis de la moneda usual e corriente
obiere ocho myll e de la ymagineria de un rretablo que hizistes
en C:astyIIa. Renoso. el qual me hizistes e labrastes, cada pie de la dicha
para la yglesia del jjo" asv de media talla como de talla entera, de que me

precisiones V nuevas obras de PEDRO BOIDUOUE
1 ntrn íle la escultura castellana del último tercio delLhimi. la a:cnaon muy similar, dificultan

slulo XVI el «ran numere) t - colaboración y ensombrece
el deslinde de las |¡ , j Influencia juniana se mezcla con los

^"r^ToonTs pt Becerr^^ creando una escultura híbrida en,¡„s renovadores po«ados pdonde a ca ica^^ Bolduque, del que se ha conseguido docu-
V atHbuir un alto número de obras en comparación con sus companeros

¿Xc^,e\i es uno de los pocos que ha suscitado interés .
TT".? ,.„5vnn «Pedro de Belduque, escultor». Estudios Scgoviuiios. 194'-).'  jp. (' 'm/ÁzcÁrate. l'.sculturd del siglo XVI. /In- ¡lispumue. Madrid. 1958.

p. 4UZ-T1 —»
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Artista que cambia de residencia en repetidas ocasiones a lo larjto de su
vida, su producción aparecerá diseminada por tierras de Medina de Ríoscco \
Falencia, alcanzando la provincia de Segovia, con centro en Cuéllar y en su
misma capital.

Al menos hasta el 16 de julio de 1580, en que otorga carta de finiquito
por el retablo del pueblo palentino de Capillas, se siguie titulando vecino de
Medina de Ríoseco Al año siguiente, Bolduque se considera vecino de Cué
llar, ignorándose aún la causa de tan repentino desplazamiento \ Todavía
en 1582 sigue contratando obras para pueblos de la región ríosecana, como el
retablo mayor de la parroquial de Berrueces que realizará años más tarde su
sobrino Mateo Enrique al no poder Bolduque cumplirnentar debidamente
el encargo.

En 1584 sigue avecindando en Cuéllar^ y a partir de estos años conse
guirá los encargos más importantes: en 1585 el retablo de San Pedro para la
catedral segoviana y en 1586 los retablos de las Madres Concepcionistas
de Cuéllar

En este ijltimo año le hemos encontrado cobrando un retablo dedicado a
San Pedro para la iglesia de Santa María en el pueblo segoviano de Fuente
Pelayo®. El retablo, de severa y clásica arquitectura, consta tan sólo de ht

D. 282; B. Velasco, «Retablo de Pedro Bolduque en Cuéllar», Estudios ScgoriíOíos,
1970, p. 95-118; Idem, Historia de Cuéllar, Segovia, 1974, p. 266 y ss.; E. Vai.divieso.
«Una escultura de Pedro Bolduque en tierras de Cuéllar», Estudios Scgoviauos (en
prensa).

2  E. García Chico, Nuevos documentos para el estudio del arte en Castilhi- Esí ni
tores del siglo XVI, Valladolid, 1959, p. 75. , ,

5  E. Valdivieso, op. cit. Por esos mismos años se comenzaría el retablo mayor de
Convento de Santa Clara de Cuéllar que contrata Isaac de Juni. Cfr. j. Martí v Mons .
Estudios histórico-artisticos, Valladolid, 1899-1901. p. 369. i

E. García Chico, Catálogo monumental de Medina de Ríoseco, t. TI. Valladolic,
1959, p. 16. Su Calvario, obra igualmente de Mateo Enrique, se apeó del retablo y se
colocó en el colateral del lado del Evangelio, obra del siglo xviii. Hasta ahora^ no na
sido identificado como de Mateo Enrique. García Chico lo consideró obra anónima «
talla estimable, de finales del xvi».

Estrechamente relacionado con este Calvario se encuentra otro, publicado como po^
ble obra de P. Bolduque, en la Iglesia de Santa María de la Cuesta en Cuéllar. Crr- ^
Velasco, Historia de Cuéllar, p. 269. Resulta de momento más prudente adscribir o
Mateo Enrique, ya que muestra una inferior calidad.

Velasco, Historia de Cuéllar, p. 267.
« M. ViLLALPANDO, p. 404. , ,070

^'r «Retablo de Pedro Bolduque en Cuéllar», Estudios Segoviunos, , CP- 7. No puede considerarse como obra de P. Bolduque la escultura de la luntctc
que actualmente preside el retablo. Se trata de una escultura claramente barroca.

rpfoki similar a la de este retablo fue utilizada por P. Bolduque ^
E^rtjh Monasterio de Santa Clara de Medina de Ríoseco, Cfr. E. García

8 T' 1941, p. 81. , 15/z
1590- Fuente Pelayo, Libro de Cuentas de Santa Mana
de u pague a belduque escultor v" de Cuéllar para pte. de pago ^P que haze 600 rs. como consto con carta de pago con esto se acabo de p 8
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VARIA

éscLiltura del santo titular, que aparece revestido de los atributos pontificios y
sentado en cátedra en actitud de bendecir. Podemos buscar antecedentes a esta
figura en la obra de Bolduque: El San Pedro del retablo de Capillas. Lo más
interesante es la gran infiuencia juniana, la misma forma de plegar y de hacer
resbalar los paños y pliegues, los mismos motivos decorativos, el mismo tipo
de barba, etc., todo ello naturalmente sin la genialidad y vida que imprime
Juni a sus obras. , , , i t

En la misma iglesia de Fuente Pelayo hemos logrado documentar el
retablo del Santo Sepulcro, que también le pertenece. En 1588 le pagan cierta
cantidad a «maestro enriquez sobrino de pedro belduque escultor vz." de
medina de rrioseco en nombre del dho belduque y por d poder que tiene» acuenta del «rretablo del sepulcro» que tenía contratado ̂

El retablo consta de un banco en donde se representa el Abrazo en la
Puerta Dorada v dos cuerpos, conteniendo el primero un gran relieve con la
P.ren-1 del Santo Sepulcro enmarcado por columnas dóricas. A sus lados, una
escultura de San Juan Bautista que formaría pareja con un San Juan Evange-
r  hov desaparecido En el segundo cuerpo un Cristo gotico forma Cal-

ha sido reform^ido en el siglo xviii con enmarcamiento rococo. A manera e
' Hidapolvo del retablo figuran cuatro tablas con escenas de la Pasten (la
Qr,dól. el Prculimien/o. el Azotamiento y Camino del Calvario), obras del
•„,nr Gabriel de Cárdenas Maldonado
'  No resulta difícil adivinar de dónde toma Bolduque su repertor.o de
( mas- en esta ocasión ha sido el retablo del Santo Sepulcro de la cátedra
Í/sevovia que hizo Tuni en 1571. Pero no se le puede considerar un cop.s-

abroluto- Bolduque trata de introducir nuevas actitudes y var.ar ligera
mente la composición, quedando siempre en el aire la disyuntiva: ¿inventiva
O torpeza?

TT nS881 belduque cretablo del sepulcro: que pago a maestro enriquez9  Idem. «(1588) beiu 4 . medina de rrioseco en nombre del dho bel-
sobrino de como parescio por carta de pago del dho matheo enriquez
duque y fecha en trece de henero de presente año, tos. Phelipe de mon-
V firmada oc ,dragón 7 h^J^il^a/figura una torpe escultura de Cristo resucitado, obra que realiza en

10 En su , 1 Cfr. E. García Chico, Escultores, p. 289.
1666 el escultor Ped • ^ cuentas de Santa María, 1566-1590; «(1588) assi

u Archivo a graviel de cárdenas maldonado V de la

"'(r°de"cúeTlarpor la pintura del rretablo de S. Pedro como parescio por su carta devilla de cueii ^ gg entran en los dhos mrs. arriba declarados, en
pago su pago a matheo enrriquez escultor en nobre de p" belduque a qta

Ahn rretablo del sepulcro como parescio por la carta de pago su fecha en diez de¿e\ dno Siguen numerosas partidas a cuenta de la pintura del retablo del
henero oc o

Santo Sepulcro.
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El San Juan Ban/isía del retablo de Fuente Relavo, lo hemos encontrado
repetido, aunque en actitud contraria, en otra escultura de San ]iian existente
en la iglesia de San Martín de Segovia y que no dudamos en atribuir igual
mente a Pedro de Bolduque.

El dramatismo que tan presente está en la obra de Juni aparece aún mas
sombrío y de manera continua, sin una sola concesión a lo gracioso y amable
en toda la producción de Bolduque. El lenguaje de los paños que quiere imitar
al de Juni adquiere en Bolduque caracteres de rugosidad y dureza. Las rizadas
y ensortijadas cabelleras de las esculturas junianas cjuedan resueltas en estereo
tipados rizos y espesos y apelmazados cabellos. La huella de Juni perdurara
en la última producción de Bolduque quien, después de su estancia en tierras
segovianas, regresa en torno a 1593 a la ciudad de los Almirantes, en donde
probablemente muere al filo del año de 1600.—Jesús Urrea.

EL ESCULTOR ANTONIO DE RIERA

Resulta provechoso muchas veces la revisión de documentos ya publica
dos. Recientes datos documentales pueden modificar, incluso sensiblemente, la
interpretación de un documento anterior. Este ha sido el caso que ahora nos
ocupa.

En otra ocasión ̂  hemos insistido en la suposición de que entre los artistas
se dieron contratos de tipo privado, no protocolarizados quizás, que impiJ^"^
en muchas ocasiones dilucidar quién fue el verdadero ejecutor de una obra.
Incluso, se ha visto, no fue extraño que los artistas contrataran obras que no
correspondían a su oficio. Queremos aclarar aquí un ejemplo más de este peí'
gro confusionista.

No ha sido Antonio de Riera artista,precisamente favorecido por la fíirn'''
Su nombre y en consecuencia su obra han permanecido dentro del anonimato
común de los artistas olvidados o injustamente confundidos con otros. Su fi^o'"^^
se avalora aún más por haber esculpido en mármol, dada la escasez de artistas
españoles que trabajaron con materiales duros.

Es precisamente el motivo de esta nota, el primer hito biográfico í^^e

lám ^160^ Weise, Spanische plastik aus siehen jahrhunderten, Reutlingen, 1925, '•
t  J. Urrea, En torno a Gregorio Fernández, B. S. A. A., 1973, p. 245.
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